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Hasta Siempre
Virginia Pailaqueo

Marco López Aballay, Escritor

culturadiaguita@gmail.com

Este martes 17 de febre-

ro del año en curso nos ente-

ramos del lamentable falleci-

miento de la Machi Virginia
Pailaqueo Pinguén, quien,
gracias al programa PESPI
(Programa de salud de pue-
blos indígenas), desde el año
2018 a la fecha atendiera a las

y los usuarios del CESFAM
Valle de Los Libertadores de

Putaendo, donde diagnostica-

ba y mejoraba diversas enfer-
medades con sus conoci-
mientos de medicina ances-
tral mapuche, generando una
cultura de medicina alternati-

va en la población de Putaen-

do y otras comunas del valle
de Aconcagua.

Virginia nació en Valpa-
raíso en el antiguo hospital
Doctor Enrique Deformes, un
día 21 de mayo de 1954, sien-
do la mayor de seis herma-
nos. Su niñez la vivió en el
cerro Ramaditas de Valparaí-

so y sus estudios los realizó
en la escuela Parroquial Luis

Felipe Salas y en el liceo Pe-
dro Montt. A la edad de ocho
años experimentaría 'cosas

raras', tales como sueños pre-

monitorios y pesadillas que
recordaba con nitidez. Pre-

guntó a sus padres el por qué
le sucedía aquello y su padre
le aseguró que había nacido

con el don de Machi Mapu-
che. Debido a su corta edad
la niña no le dio mayor impor-
tancia a lo que su padre le se-

ñalara y optaría por seguir
una vida como cualquier ado-
lescente: jugar y estudiar.

En esa época, su abuelo
materno Francisco Ayala, le
compró un equipamiento mé-
dico pensando que sería doc-

tora, ya que a esa edad (10
años) Virginia trataba a sus
amigos cuando se accidenta-

ban: les preparaba ungüentos
caseros para ayudarles y les
recetaba tal o cual remedio
para mejorarse.

En su juventud comenza-

ría a trabajar en distintas la-

bores, aunque seguía aten-

diendo a los enfermos y sin
mayor esfuerzo adivinaba lo
que padecían, situación que
le dio fama de sanadora. Vir-

ginia recetaba hierbas para

quienes tenían problemas al
estómago, a la sangre, a los
riñones y a otros miembros de

sus cuerpos enfermos. En esa

época aceptó el don que po-
seía y años después viajaría
a Temuco a presentarse ante

una machi de nombre Lina.
Después de un año lograría
concretar un encuentro con
ella. En dicha ocasión, mien-
tras Lina le solicitaba su car-

net de identidad, Virginia le
dijo «Madre tanto tiempo que
yo quería hablar con usted».
Entonces la machi le respon-
dió «Madre para ti no. Tú eres

madre para mí, porque eres
mayor que yo». Luego le dijo
«Tú eres la machi perdida que

hemos buscado por tantos
soles y lunas. Tú debías ha-
ber venido con tu padre hace

nueve años atrás. Él vino con
tu hermana menor a ver las
tierras que le pertenecen».

Entre otras cosas Lina le

explicaría que ella era una
«Machi Guarriachi», porque
había nacido en la ciudad y
no en el campo. De esa ma-
nera la reconoció ofreciendo-

le iniciarla como machi. El pro-

ceso de iniciación duraba al-
rededor de un año y el año
2019 Virginia se presentaría

ante Lina para someterse al
levantamiento de machi (don-

de se le reconocía como tal).
La iniciación consistió en una

especie de hospitalización
que duró tres días. La prime-
ra noche la recostaron sobre

una colchoneta e impregna-
ron su cuerpo con hojas ca-

lientes las cuales no quema-
ban. Entonces tuvo un sueño
mediante el cual se veía muy po».

joven -de unos 17 años- y se
encontró ante una machi an-
ciana, quien le hizo unas tren-

zas -para que los demonios
quedasen atrapados en ellas-

y Virginia se tranquilizara. La
segunda noche tuvo otro sue-

ño: estaba en el suelo, había

mucho pasto y más abajo pa-
saba un pequeño riachuelo.
Divisó casas humildes apila-
das unas a otras y mucha
gente danzaba a su alrede-
dor: cantaban alabanzas en
un idioma desconocido. El ter-

cer día, para terminar el le-
vantamiento de machi, la re-

costaron sobre un colchón cu-

briéndola con hojas tibias y
húmedas. En esa ocasión no
soñó, aunque estuvo en com-
pañía de varios machis que
danzaban a su alrededor. En-

tre ellos había dos machis de

edad avanzada que nadie
supo de dónde venían, aun-
que podría tratarse de espíri-

tus que, de vidas pasadas,
acudían ahora a acompañar-
la.

El año 1985, Virginia tuvo

una premonición a través de
sus sueños, en ellos veía un
gran terremoto que azotaba al
país. Entonces les dijo a sus

familiares y vecinos que de-
bían estar preparados y com-

prasen velas, fósforos y víve-

res. Ellos, fieles a las palabras

de Virginia, siguieron al pie de
letra sus consejos. A las dos
semanas después efectiva-
mente ocurrió el terremoto
(marzo de 1985).

En esta sencilla columna,
en honor a Virginia, dejamos
sus sabias palabras: «Todas
las enfermedades nacen de
nuestra alma cuando está en
estado de abandono. Todo
sufrimiento se debe a que
nuestro espíritu no está bien

alimentado y al sentirse aban-

donado, él enferma a su her-

mano más próximo: el cuer-
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El amor ha sido, en la
tradición occidental, una de

las categorías más comple-

jas del pensamiento huma-
no. No se trata únicamente

de una emoción, sino de
una experiencia ontológica
que compromete identidad,
libertad y transformación.
Humberto Maturana afirma-

ba que el amor constituye
el espacio relacional donde

el otro emerge como legíti-
mo otro en convivencia.
Amar implica reconocer al-
teridad, no absorberla.

En el siglo XXI, esta
definición enfrenta un desa-

fío inédito. La expansión de
sistemas de Inteligencia Ar-

tificial (IA) conversacional,

aplicaciones de compañía
emocional y robots huma-
noides capaces de simular
empatía, introduce una pre-

gunta filosófica que tras-
ciende la técnica: ¿ Puede
el amor sobrevivir cuan-
do su forma es replicada
por algoritmos?

Actualmente existen
plataformas diseñadas
para establecer vínculos
afectivos personalizados.

Estas tecnologías apren-
den patrones, ajustan res-

puestas y producen una
sensación de intimidad pro-

gresiva. Para muchas per-
sonas, especialmente
aquellas que experimentan
aislamiento social, duelo o
fragilidad emocional, estas
herramientas pueden re-

presentar alivio real.

Imaginemos a una per-
sona mayor que, tras la
muerte de su pareja, vive
sola en un entorno urbano

donde la red comunitaria no
existe. Una IA conversacio-

nal le recuerda sus medica-

mentos, le pregunta por sus

recuerdos, escucha sin in-

terrumpir, ofrece compañía

nocturna y disminuye la
ansiedad. Desde una pers-
pectiva clínica y social, esto

puede tener efectos positi-

vos en la regulación emo-
cional y en la prevención de

la soledad crónica. Negar
ese potencial sería desho-

nesto. Sin embargo, el pro-
blema filosófico no reside
en la asistencia, sino en la
sustitución.

El Amor en tiempos de IA

Inteligencia Artificial, soledad y el riesgo
de la hiperrealidad afectiva en San Valentín.

Miguel Ángel Rojas Pizarro. Profesor de Historia, Psicólogo
Educacional y Psicopedagogo. psmiguel.rojas@hotmail.com

Desde Platón, el amor tividad tecnológica produce
fue concebido como eros: una una paradoja contemporánea:
tensión hacia lo bello y lo ver-

dadero, un movimiento que
nos impulsa más allá de no-
sotros mismos. Simone de
Beauvoir profundizó esta idea

al sostener que el amor au-
téntico solo es posible cuan-
do dos libertades se recono-

cen sin anularse. Amar no es

poseer; es aceptar que el otro
es irreductible.

estamos permanentemente
conectados y, sin embargo,
cada vez más solos. La inte-
racción mediada por tecnolo-

gía reduce el riesgo del recha-

zo, pero también reduce la
profundidad del encuentro. El

núcleo del amor humano es
la elección. El otro podría no

quedarse. Podría cambiar, di-

sentir, alejarse. Esa contin-
gencia es precisamente lo
que otorga valor al vínculo.
Cuando alguien nos ama, lo
hace desde su libertad, no
desde una instrucción progra-
mada.

Aquí emerge la diferen-
cia ontológica fundamental
entre una relación humana y
una interacción con IA. Una
Inteligencia Artificial no elige

amar. No posee interioridad,
intencionalidad fenomenológi-

ca ni experiencia subjetiva.
Sus respuestas son resultado

de programación y aprendiza-

je estadístico. Puede simular

compromiso, pero no experi-
mentar vulnerabilidad.

Este fenómeno puede
analizarse a la luz del concep-

to de simulacro propuesto por

Baudrillard. En la sociedad
contemporánea, sostiene el
autor, las representaciones ya

no remiten a una realidad ori-

ginal, sino que la reemplazan.
La hiperrealidad no es una co-

pia; es una versión más cómo-

da, optimizada y funcional que
termina desplazando lo real.

Aplicado al ámbito afecti-

vo, el riesgo no es que la IA
imite el amor, sino que lo re-
emplace por una experiencia
emocionalmente más contro-

lable. Una pareja digital pue-
de ser programada para vali-

dar opiniones, evitar conflictos

y adaptarse permanentemen-
te a nuestras preferencias. En

un mundo habituado a la per-

sonalización algorítmica des-
de la música hasta la informa-
ción política, la tentación de un

amor sin fricción puede resul-

tar muy seductora.

Pero el amor humano no
es un sistema de retroalimen-

tación positiva constante. Es

incertidumbre, tensión y trans-

formación. Nietzsche (1883)
comprendía el amor como
fuerza creadora que atravie-

sa crisis y produce supera-
ción. Sin conflicto no hay de-

venir. Sin alteridad no hay cre-
cimiento.

Sherry Turkle (2011) ha

advertido que la hiperconec-

El desafío contemporá-

neo no es tecnológico, sino
antropológico. Si comenza-
mos a preferir la hiperrealidad

afectiva, el simulacro emocio-

nal perfectamente ajustado a

nuestras expectativas, po-
dríamos debilitar nuestra to-

lerancia a la complejidad del
vínculo humano.

La película Simone
(S1mOne; 2002), dirigida por
Andrew Niccol, anticipó este

escenario con inquietante lu-
cidez. En ella, un director de
cine crea digitalmente a una

actriz inexistente que el públi-

co termina adorando como si
fuera real. Simone no tiene
cuerpo ni conciencia; es una
construcción tecnológica que

satisface todas las expectati-

vas proyectadas sobre ella. Y,
sin embargo, genera admira-
ción, deseo y vínculo emocio-

nal auténtico en quienes
creen en su existencia. La pe-

lícula no trata solo sobre la in-

dustria del espectáculo; es
una advertencia sobre nues-

tra disposición a amar repre-
sentaciones cuando estas re-

sultan más manejables que
las personas reales.

Si trasladamos esa lógi-
ca al terreno afectivo, la pre-

gunta se vuelve más incisiva:
¿estamos preparados para
preferir relaciones diseñadas

a medida, libres de fricción,
antes que vínculos con suje-
tos autónomos que pueden
contradecirnos? ¿ No existe el

riesgo de que la hiperrealidad
emocional en términos de
Baudrillard termine despla-
zando la experiencia del en-
cuentro humano?
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